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La sinodalidad no es tanto un acontecimiento o un eslogan, más 
bien es un estilo y una forma de ser con la cual la Iglesia vive su 
misión en el mundo. La misión de la Iglesia requiere que todo el 
Pueblo de Dios esté en camino, con cada miembro 
desempeñando su rol crucial, unidos unos a otros. Una Iglesia 
sinodal camina en comunión para perseguir una misión común, a 
través de la participación de todos y cada uno de sus miembros. El 
objetivo de este Proceso Sinodal no es proporcionar una 
experiencia temporal o única de sinodalidad, es más bien ofrecer 
una oportunidad para que todo el Pueblo de Dios discierna 
conjuntamente cómo avanzar en el camino para ser una Iglesia 
más sinodal a largo plazo.
El objetivo del actual Sínodo es escuchar, como todo el Pueblo de 
Dios, lo que el Espíritu Santo dice a la Iglesia. Lo hacemos 
escuchando juntos la Palabra de Dios en la Escritura y en la 
Tradición viva de la Iglesia, y luego escuchándonos unos a otros, y 
especialmente a los que están en los márgenes, discerniendo los 
signos de los tiempos. De hecho, todo el Proceso Sinodal 
pretende promover una experiencia vivida de discernimiento, 
participación y corresponsabilidad, en la que se reúne una 
diversidad de dones para la misión de la Iglesia en el mundo.
Pretende inspirar a la gente a soñar con la Iglesia que estamos 
llamados a ser, hacer florecer las esperanzas de la gente, 
estimular la confianza, vendar las heridas, tejer relaciones nuevas 
y más profundas, aprender unos de otros, construir puentes, 
iluminar las mentes, calentar los corazones y vigorizar nuestras 
manos para nuestra misión común. Mons. Marcos Pérez 

(S.S. Papa Francisco, 28-05-2015)

Mons. Bolívar Piedra

MENSAJE DEL PASTOR
LA DEVOCIÓN MARIANA EN LA VOCACIÓN DE SAN JUAN 
PABLO II
Nos dice San Juan Pablo II: “Necesariamente, al referirme a 
los orígenes de mi vocación no puedo olvidar la trayectoria 
mariana. La veneración a la Madre de Dios me viene de la 
familia y de la parroquia... Mi vocación sacerdotal iba 
tomando fuerza y estaba convencido de que María nos lleva 
a Cristo, pero luego empecé a entender que también Cristo 
nos lleva a su Madre”.

Esto le llevó a comprender al joven Wojtyla por qué la Iglesia 
reza el Ángelus tres veces al día. Pues son palabras 
verdaderamente decisivas. Expresan el núcleo central del 
acontecimiento más grande que ha tenido lugar en la historia 
de la humanidad. Así nos demuestra el Papa que una 
verdadera Cristología nos lleva necesariamente a valorar el 
papel de María en la obra redentora y a vivir una auténtica 
devoción, invocándola e imitando sus virtudes. 

 La maduración definitiva de su vocación sacerdotal tuvo 
lugar en el período de la Segunda Guerra Mundial, durante la 
ocupación nazi. Cuenta que la tragedia de la guerra dio un 
tinte particular al proceso de maduración de su opción de 
vida, le ayudó a percibir el valor y la importancia de la 
vocación. Textualmente dice: “Ante la difusión del mal y las 
atrocidades de la guerra, era cada vez más claro para mí el 
sentido del sacerdocio y de su misión en el mundo”. Hoy 
también existe mucho mal en el mundo, la pandemia, la 
violencia, los abusos y la corrupción son escándalo diario, la 
Iglesia es perseguida y humillada por los poderes del mal. En 
este ambiente adverso, surgen jóvenes valientes que le dicen 
sí a Jesús, que entregan su vida al servicio de los pobres. Es 
que los arriesgados y audaces como Karol Wojtyla no se han 
terminado. Están dispuestos a aceptar el desafío, no tienen 
miedo, porque Cristo ha vencido al mundo.



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Bienvenidos a esta celebración.  La Eucaristía es 
el memorial de la muerte y resurrección de Cristo, único y 
eterno Sacerdote. Vivamos con alegría este encuentro, 
encomendemos al Señor, nuestros sufrimientos y pidámosle 
que nos cure de todas las cegueras de la mente y del espíritu, 
para poder hacer vida en nosotros su Palabra.  Nos ponemos 
de pie y cantamos.

2. RITO PENITENCIAL
Con humildad y sincero corazón, pidamos perdón a Dios 
porque muchas veces, dejándonos llevar por nuestra ceguera 
espiritual, hemos pecado contra el prójimo.
Yo Confieso…… 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
La liturgia de la Palabra presenta tanto al pueblo de Israel 
como a Bartimeo, quienes viven una experiencia de 
salvación. Ambos tendrán que responder, ponerse en 
camino y acoger la promesa que les habla de restauración y 
curación. La carta a los hebreos muestra a Jesús como el 
modelo de acogida y respuesta a la iniciativa amorosa del 
Padre. Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta a los hebreos 5, 1-6
Hermanos: Todo sumo sacerdote es un hombre escogido 
entre los hombres y está constituido para intervenir a favor de 
ellos ante Dios, para ofrecer dones y sacrificios por los 
pecados. Él puede comprender a los ignorantes y 
extraviados, ya que él mismo está envuelto en debilidades. 
Por eso, así como debe ofrecer sacrificios por los pecados 
del pueblo, debe ofrecerlos también por los suyos propios.
Nadie puede apropiarse ese honor, sino sólo aquel que es 
llamado por Dios, como lo fue Aarón. De igual manera, Cristo 
no se confirió a sí mismo la dignidad de sumo sacerdote; se 
la otorgó quien le había dicho: Tú eres mi Hijo, yo te he 
engendrado hoy. O como dice otro pasaje de la Escritura: Tú 
eres sacerdote eterno, como Melquisedec.
Palabra de Dios.      
Asamblea: Te alabamos Señor

Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la fe, la 
esperanza y la caridad, y, para que merezcamos conseguir 
lo que nos prometes, concédenos amar tus preceptos. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

Cuando el Señor nos hizo volver del cautiverio, 
creíamos soñar;
entonces no cesaba de reír nuestra boca
ni se cansaba entonces la lengua de cantar. R.
Aun los mismos paganos con asombro decían:
“¡Grandes cosas ha hecho por ellos el Señor!”
Y estábamos alegres,
pues ha hecho grandes cosas por su pueblo el Señor. R.

Como cambian los ríos la suerte del desierto,
cambia también ahora nuestra suerte, Señor,
y entre gritos de júbilo
cosecharán aquellos que siembran con dolor. R.
Al ir, iban llorando, cargando la semilla;
al regresar, cantando vendrán con sus gavillas.. R.

Lectura del libro del profeta Jeremías 31, 7-9
Esto dice el Señor: “Griten de alegría por Jacob, regocíjense 
por el mejor de los pueblos; proclamen, alaben y digan: ‘El 
Señor ha salvado a su pueblo, al grupo de los sobrevivientes 
de Israel’.
He aquí que yo los hago volver del país del norte y los 
congrego desde los confines de la tierra. Entre ellos vienen el 
ciego y el cojo, la mujer encinta y la que acaba de dar a luz.
Retorna una gran multitud; vienen llorando, pero yo los 
consolaré y los guiaré; los llevaré a torrentes de agua por un 
camino llano en el que no tropezarán. Porque yo soy para 
Israel un padre y Efraín es mi primogénito”. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL                     Salmo 125
Salmista: Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.
Asamblea: Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, los dones que ofrecemos a tu majestad, 
para que redunde en tu mayor gloria cuanto se cumple 
por nuestro servicio. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Que tus sacramentos, Señor, produzcan en nosotros 
cuanto contienen, para que lo que ahora 
celebramos sacramentalmente lo obtengamos en su 
plena realidad.
Por Jesucristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén

15. Compromiso

Seamos generosos con los bienes que Dios nos ha dado 
y apoyemos a las misiones.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 10, 
46-52

En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó en compañía 
de sus discípulos y de mucha gente, un ciego, llamado 
Bartimeo, se hallaba sentado al borde del camino 
pidiendo limosna. Al oír que el que pasaba era Jesús 
Nazareno, comenzó a gritar: “¡Jesús, hijo de David, ten 
compasión de mí!”. Muchos lo reprendían para que se 
callara, pero él seguía gritando todavía más fuerte: 
“¡Hijo de David, ten compasión de mí!”.

Jesús se detuvo entonces y dijo: “Llámenlo”. Y llamaron 
al ciego, diciéndole: “¡Ánimo! Levántate, porque él te 
llama”. El ciego tiró su manto; de un salto se puso en 
pie y se acercó a Jesús. Entonces le dijo Jesús: “¿Qué 
quieres que haga por ti?” El ciego le contestó: “Maestro, 
que pueda ver”. Jesús le dijo: “Vete; tu fe te ha 
salvado”. Al momento recobró la vista y comenzó a 
seguirlo por el camino.

Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr. 2 Tm 1, 10
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Jesucristo, nuestro salvador, ha vencido a 
la muerte y ha hecho resplandecer la vida por medio 
del Evangelio.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Oremos a Dios, de quien procede todo bien y pidámosle 
que escuche las oraciones que le dirigimos con fe y 
esperanza.  Digamos: Por tu misericordia, Padre, 
escúchanos.
1. Por el Papa Francisco, los obispos y sacerdotes y por 

todo el pueblo Santo de Dios, para que den testimonio 
de una vivencia renovada de su fe. Roguemos al Señor.

2. Por los responsables del orden social y político, para 
que planifiquen sus proyectos de trabajo, de tal manera 
que nadie quede marginado o despreciado.  Roguemos 
al Señor.

3. Por aquellos que son poco dignificados en nuestra 
sociedad: los pobres, los ancianos, los enfermos y los 
adictos, para que experimenten en Dios, su único 
consuelo, y nosotros no seamos ajenos a sus 
necesidades.  Roguemos al Señor.

4. Por nosotros, para que, acogiendo generosamente la 
invitación de apoyar las misiones de todo el mundo, 
seamos generosos en la colecta del DOMUND y 
colaboremos con el anuncio del Evangelio en aquellos 
lugares más difíciles. Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge, Padre, las oraciones que te 
dirigimos y concédenos permanecer unidos en la oración y 
mantener vivo el gozo del Evangelio.  Por Jesucristo nuestro 
Señor.   Amén.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Rom 8,12-17/ Sal 67/ Lc 13,10-17

	 	 	
	 	 	
	 	 	

Ef 2,19-22/ Sal 18/ Lc 6,12-16

	 	 	

Rom 9,1-5/ Sal 147/ Lc 14,1-6

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Los textos de este domingo destacan la amorosa y 
particular atención de Dios hacia los hombres. El 
destierro es como un desierto donde el pueblo elegido 
se encuentra nuevamente con su Señor, que 
manifiesta su amor eterno en la fidelidad a su pueblo. 
El retorno a la tierra prometida está lleno de alegría 
por ese encuentro (Sal 126,5), pero no esconde la 
realidad que está formada por una procesión de 
vulnerables, inválidos y tullidos que regresan 
confiados en la misericordia de Dios. (Primera lectura)

Justamente, Cristo se encuentra con un vulnerable, el 
ciego de Jericó, que acude con enorme fe y confianza 
a la misericordia de Dios.  Esa es la sólida esperanza 
que desborda el corazón de Bartimeo al encontrarse 
con quien pude devolverle la vista y la dignidad de 
seguir viendo la Gloria de Dios en los demás. Es 
importante entender que la muchedumbre lo único que 
quiere es anular constantemente el grito de este ciego, 
como muchas veces ocurre en nuestra sociedad 
cuando se anula o se silencia el grito de los pobres o 
vulnerables, que piden dignidad y consideración.  Solo 
Cristo, desde la cercanía y la acogida, hará posible 
esta escucha de los diferentes clamores y responderá 
con generosidad. (Evangelio) 

En esta misma línea contemplamos la intervención 
amorosa de Dios que se manifiesta, de modo especial 
en Cristo, sumo y  eterno Sacerdote, el Único que es 
capaz de ofrecerse a sí mismo como sacrificio por la 
humanidad y de devolver a los hombres su dignidad, 
sacándolos   de la miseria y del dolor, liberándolos de 
sus pecados (Segunda Lectura).

Rom 8,18-25/ Sal 125/ Lc 13,18-21
Rom 8,26-30/ Sal 12/ Lc 13,22-30

Rom 11,1-2.11-12.25-29/ Sal 93/ Lc 14,1.7-11
Deut 6,2-6/ Sal 17/ Heb 7,23-28/ Mc 12,28-34




